
  

Parábola del “Hijo Pródigo”  Lc 15, 11-32 
 

  "Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: 
"Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y él les 
repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo 
y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo 
como un libertino.   
 "Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en 
aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó 
con uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a 
apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que 
comían los puercos, pero nadie se las daba. 
 Y entrando en sí mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre!  
 Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cie-
lo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno 
de tus jornaleros." Y, levantándose, partió hacia su padre. 
 "Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, 
corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. 
El hijo le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo." 
 Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y 
vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. 
Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fies-
ta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba 
perdido y ha sido hallado." Y comenzaron la fiesta.  
 "Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó 
a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los cria-
dos, le preguntó qué era aquello. El le dijo: "Ha vuelto tu hermano y 
tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano."  
 El se irritó y no quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba.  
Pero él replicó a su padre: "Hace tantos años que te sirvo, y jamás 
dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito 
para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo 
tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para 
él el novillo cebado!" 
 "Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 
tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este her-
mano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha 
sido hallado." 

Tema 2: El Padre 
Jesús nos presenta a su Padre 

 
I.  PREMISAS. 
- Jesús es el Hijo de Dios, consustancial y sin división. 
- Jesús crece en sabiduría, humanidad y divinidad. 
- Jesús tiene una estructura psíquica muy sensible:  
 me da pena, llora... 
- Jesús no puede vivir sin Dios: Hombre piadoso 
 
II. JESUS Y EL PADRE. 
Jesús vivió y creció en la teología judea : María se la trasmitió. 
Jesús vivió con Yahvé, y al crecer llegó al Dios-Padre. 
Jesús sufrió una transformación, 40 días en el desierto (TF),  
 acostumbrado a la soledad. 
Jesús + intimidad con el Padre + amor + intimidad: Total cercanía  
 entre el Padre y Jesús. 
Jesús es el único que conoce de verdad al Padre: Cercanía, perdón, 
 amor, misericordia, etc. 
 

GRAN CAMBIO DE JESUS = DIOS ES PADRE. (amor, ternura,  
 perdón...) "Abba" (querido papaíto) 
1º mandamiento: dejarse amar por Dios, Él es nuestro Padre.  
 (humanamente lo más es ser padre) El padre ama, protege, cuida. 
 El hijo tiene una "infinita confianza en él". 
Debemos tener una infinita confianza con nuestro DIOS-PADRE. 
 
III. LA  BUENA  NOTICIA 
 
 

LA BUENA NOTICIA DE JESÚS:  
DIOS ES MI PADRE,  

ME QUIERE incondicionalmente, 
y ME PERDONA siempre. 

Curso de Oración: “Señor, enséñanos a orar”  ………………...………………………..……………… 
Basado en P. Ignacio Larrañaga, capuchino:“Experiencias de Dios” y “Talleres Oración y Vida” 



El amor de Dios es GRATIS, es decir no por nuestros méritos, esfuerzos, 
sacrificios. 
 

Debemos evitar el pecado no por miedo al castigo, sino por fidelidad al 
amor que nos tiene el Padre. 
 

Si Dios es mi Padre ¿a quién temer? ¿culpable de que? ¿angustia de 
que?, etc. 
 

Dios me ama y acepta TAL Y COMO SOY, con mi realidad e historia. 
 

Yo, sólo me debo dejar amar y transforma por el amor del Padre hacia mi. 
 

Jesús nos revela la verdadera identidad y personalidad del Padre en la 
parábola del "Hijo pródigo": Dios no es un juez, un policía, un 
castigador, sino un Padre que espera para poder perdonar. 
 
IV. DIOS-PADRE EN LA BIBLIA 
 

Antiguo Testamento : 
- Estoy sólo en el mundo… Yo estoy contigo, no tengas miedo… Is 41,10 
- Nadie me quiere...       Yo te amo mucho Is 43,4 
- Soy un marginado. Dios ni sabe que existo. 
- ¿Puede una madre olvidarse de su hijo? Pues aunque esto sucediera, 
 yo nunca me olvidaría de ti.  Is 49,15 
 

Nuevo Testamento : 
- Un "padre da pan y no piedras, da pescado y no culebras, a su 
 hijo... y vosotros que sois malos…  
 El Padre que es bueno da cosa mejores.  ¡Si lo conocierais! 
- Yo lo conozco : Pedid, llamad, tocad…  
 El Padre os abrirá, pues antes de pedir Él ya sabe vuestras  
  necesidades ¡Si lo conocierais! 
- ¿Qué comeremos, qué vestiremos? 

El Padre cuida a sus hijos...   ¡Si lo conocierais! 
Ocupados (si! Preocupados, angustiados, ansiosos (no! 

- Ha muerto la hija del jefe de la Sinagoga. No molestes al maestro... 
Es suficiente creer, ten fe... Mc 5, 35-42.  ¡Si lo conocierais! 

- El pastor que va en busca de la oveja descarriada,...  y cuando  
 la encuentra da una fiesta.  ¡Si lo conocierais! 
- Jesús vive como un exiliado, apátrida, solo, etc. 
 Mi Padre está siempre conmigo.  Jn 8,29; 16,32  ¡Si lo conocierais! 
* La parábola del "Hijo pródigo" Lc 15, 12-17. 

 

Texto base: Ignacio Larrañaga, "Muestrame tu rostro", Paulinas, Madrid. 

 Métodos de Oración 
 

 
 
 

 

 

Lectura escuchada:  
Lo esencial en este método es tener la confianza y la certeza, en la fe, 
de que Dios te va a hablar, te va a decir algo a ti, aquí y ahora, para tu 
vida en concreto.  
Lo primero, como siempre, es prepárate haciendo un pequeño silencia-
miento, quedándote tranquilo y sereno. 
Después invoca a Señor con tus palabras, desde tu corazón y con mu-
cha fe. Él vendrá a ti, seguro, nunca falta. 
Comienza a leer muy despacio el salmo o la lectura elegida, y busca en 
tu corazón lo que Dios te dice. Hazlo con gran humildad y mucha fe. 
Deja que el texto hable en nombre de Dios: es Él mismo quién te quie-
re decir algo para tu vida. Pero se sincero a la hora de escuchar lo que 
te dice, no busques nada en concreto, deja que sea Él quien te hable..., 
y dile: ¿Señor, qué me quieres decir…?  
Y luego si sientes deseos de orar, hazlo con fe y libertad. 

Compromiso personal 
- Dedicar un tiempo diario a la oración personal: una media hora. 
- Reflexiona y orar en tu corazón:  DIOS ES MI PADRE,  
  ME QUIERE incondicionalmente y ME PERDONA siempre 

Otros textos para orar: 
Romanos 8,28-39; Josué 1,1-9; Mateo 11,25-30;  

Isaías 60,1-22;  Juan 15,1-17. 

Lectura escuchada: Se trata de escuchar a Dios: “Qué me 
quiere decir el Señor a mí” por medio de su Palabra. Ten una 
actitud abierta, confiada, sencilla y la seguridad de que Dios te 
va a decir algo para tu vida. Lee muy despacio. Y en algún 
momento vuelve atrás y releer el texto. Y Si sientes deseos de 
orar, hazlo con fe y libertad. 

Orientaciones generales 
  Preparación: Silenciamiento personal interior y exterior. 
  Invocación: Llamar a Dios, “Ven, Señor a rezar en mí.” 
  Método: Sólo una ayuda, y no como el fin de la oración. 
  Oración final: Espontánea o rezada. 


